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El problema constitucional en Chile: 
onnstruir legitimidad en medio de una crisis 

de representación 
Claudia Heiss Bendersky 

Después de una ola de cambio constitucional motivada por 
rransiciones de dictaduras militares a democracias, América Latina 
experimentó a partir de la década de 2000 un nuevo periodo de 
profundas reformas, producto esta vez de crisis políticas que lleva 
ron en algunos casos al colapso de los partidos tradicionales. Para 
entender el problema constitucional chileno resulta imposible di 
sociar estos dos factores detonantes de procesos constituyentes en 
la región. En Chile, elementos de una transición incompleta se 

combinaron con una importante crisis de legitimidad de las insti 

tuciones representativas y en especial de los partidos políticos. 
El retorno a la democracia se inició en 1990 con reglas res 

trictivas heredadas del proyecto político de la dictadura militar, o 
«enclaves» institucionales. Estas normas distorsionaron la represen 

tación política para proteger un determinado concepto del papel 

que debía tener el Estado en la economía y la sociedad, además de 

una concepción conservadora sobre los roles de género, limitacio 

nes al pluralismo político y una función especial para las Fuerzas 
Armadas como guardianas del orden institucional. Así, mientras 

países como España y Brasil marcaron el término de sus regíme 

nes autoritarios con procesos constituyentes, en Chile la transición 

tuvo una alta continuidad institucional, reflejada en normas de 

la dictadura que permanecieron enquistadas en el nuevo sistema 

político. 
Durante el gobierno de Ricardo Lagos (2000-2006) se reali 

zaron reformas constitucionales en 2005 que sacaron a las Fuerzas 

Armadas del explícito papel político que les daba la Constitución de 
1980, un rol reñido con los fundamentos del régimen democrático. 
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Sin embargo, permanecieron clementos que resguardaban de la p 
sibilidad de cambio el orden social y cconómico, por la vía de L. 
rigidez institucional y la sobrerrepresentación de la derecha I .. 

forma de 2005 climinó los senadores vitalicios y designados. y abri, 
la posibilidad de una reforma clectoral, necesaria para la superación 
de los enclaves, al quitar la referencia al sistema binominal del tevs 
constitucional. No obstante, el Congreso electo con ese sistema tar. 
dó diez años más en reemplazar el binominal por un mecanismo d. 

elección proporcional de sus integrantes, el que se usó por primera 
vez en la elección parlamentaria de 2017. 

En su segundo gobierno (2014-2018), la presidenta Michelle 
Bachelet recogió una creciente demanda de cambio constitucional 

al proponer un proceso «democrático, institucional y participa 

tivo» para reemplazar la Carta Fundarmental. El tercero de 
adjetivos fue una innovación respecto de la forma de encarar la po 
lítica en años anteriores y especialmente de la negociación a puer 
tas cerradas que caracterizó a la reforma constitucional de 2005. 

El «momento constituyente», cuando la sociedad se movilizó para 

cambiar las reglas básicas de la política, surgió entrada la década 
de 2010, tras varios años de protestas por parte de organizaciones 

que, producto del bloqueo institucional, trasladaron el espacio del 
conflicto y la negociación desde las instituciones y los partidos a 

la calle. Las movilizaciones incluyeron principalmente demandas 
ambientales, agendas sociales de carácter redistributivo en educa 

ción, pensiones, salud y vivienda, y la búsqueda de inclusión y 
reconocimiento del movimiento feminista, de la diversidad sexo 

genérica y de los pueblos indígenas. 

esos 

La fractura entre sociedad y política se hizo patente en los 

convulsionados esfuerzos por reconstruir un pacto social capaz 
de ofrecer gobernabilidad sobre la base de la legitimación de los 
mecanismos de decisión colectiva. Dos décadas de intensa movili 
zación, el estallido social, y tres intentos de cambio constitucional 
dan cuenta de esta búsqueda, y de los serios obstáculos que exis 
ten para su éxito. El sistema político ha sido lento para recoger 
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las demandas, que adquirieron tintes maximalistas como reacción 
n largo periodo de exclusión. La ciudadanía, por otra parte, 

desconfianza por las formas tradicionales Imuestra e organización 

o partidos y sindicatos, y tiende a hacer públicas sus política, como partidos 
oferencias de manera atomizada, con manifestaciones autoex 
presivas y despolitizadas. Un marcado sentimiento antipolítico ha 
limentado el surgimiento de nuevos grupos que buscan llenar el 
vacio de representación dejado por los partidos, ya sea en la forma 

de movimientos sociales o de nuevos grupos políticos impugna-
dores. Ahora bien, basta que un actor social pase a formar parte 
Ae las instituciones de representación para que pierda la confian 
, ciudadana. En lo que sigue se describen aspectos del proceso 

constitucional lala luz de este diagnóstico, sugiriendo que la crisis 
de representación es el I principal obstáculo para superar el proble-
ma constitucional chileno. 

El fracaso de la Convención Constitucional 

A poco de conocerse el resultado del plebiscito constitucional 

del 4 de septiembre de 2022, recrudeció la violencia de la movili 

zación estudiantil en el centro de Santiago. Inmediatamente des 

pués de la derrota electoral del Apruebo a la propuesta de nueva 
Constitución elaborada por la Convención Constitucional (2021 

2022), estudiantes secundarios protagonizaron tres días de protes 

tas con saltos de torniquetes en el Metro, choques con la policía y 

la quema de buses del transporte público. En las universidades se 

convocaron algunos «paros reHexivos». Pero esta efervescencia por 

el rechazoa la propuesta no tardó en disiparse. 

El estallido social de octubre de 2019 había forzado al siste 

ma político a proponer un proceso constituyente democrático para 

superar las trabas institucionales impuestas por la Constitución de 

1980. Tres años después, el fracaso del cambio constitucional dejó 

perplejos a los sectores reformistas y afanzó las posiciones políticas 
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más conservadoras. El texto, en un plebiscito con voto oblion. 

en que participó un 86% del electorado, fue rechazado por el 62%. 
En octubre de 2019 no se hubiera concebido que los 

políticos representados en un Congreso con mayorías de derecha 
y bajo las reglas de la Constitución de 1980 -aunque con un quó-

partidos 

rum de reforma rebajado de dos tercios a cuatro Séptimos, producte 

del propio estallidoy del posterior proceso constituyente- fueser 
capaces de ofrecer una salida institucional a la crisis social. Y, sin 

embargo, esa fue precisamente la respuesta en la que decantó, tres 

años después, la propuesta política para canalizar las demandas d 

la movilización. 

Tras el estallido de octubre de 2019, la Mesa de Unidad So 

cial, una asociación de sindicatos, organizaciones sociales y fede. 

raciones estudiantiles, buscó ofrecer una salida a la crisis en medio 

de una fuerte crítica a los partidos políticos'. La mesa rechazó el 

«Acuerdo por la paz social y la nueva Constitución» alcanzado el 

15 de noviembre, por considerar que con él los partidos políticos 

usurpaban a las organizaciones sociales el liderazgo del proceso de 

cambio constitucional, Declaró la mesa el 16 de noviembre: 

Este acuerdo de madrugada entre partidos políticos, sin la partici 

pación y legitimidad de quienes hemos participado de las moviliza 
ciones, fue construido mientras literalmente se reprimían y violaban 
sistemáticamente los derechos humanos, se hizo entre cuatro paredes 

ya espaldas de los movimientos sociales. 

El llamado de Unidad Social fue a mantener las movilizacio 

nes y rechazar el acuerdo de los partidos. 
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El marcado tenor antipartidista y antielitista de la revuelta 

social impulsó en 2020 dos reformas constitucionales para me 

jorar la representatividad de la Convención Constitucional res 

pecto de la Cámara de Diputadas y Diputados, norma base del 

Fundada en agosto de 2019, la mesa se configuró a partir de más de un centenar 

de organizaciones, incluyendo el movimiento No+AFP, la Central Unitaria de Trabaja 

dores, el Colegio de Profesores, la Agrupación Nacional de Empleados Fiscales, el Movi 

miento de Pobladores Ukamau, la Confederación Nacional de Funcionarios de la Salud 

Municipal, la Confederación de Estudiantes de Chile y la Coordinadora Feminista 8M. 
entre otros. 



diseño del órgano constituyente. En enero de 2020, ya iniciado el 
proceso constituyente a través de su primera reforma habilitante 
(Ley 21.200, de diciembre de 2019), una encuesta del Centro de 

Estudios Públicos cifró en 2% el respaldo ciudadano a los parti-
dos políticos, en 3% el apoyo al Congreso y en 6% la populari-

Jnd del presidente Sebastián Piñera. Todos ellos, récords históricos 
de desafección con estas instituciones. Más tarde, en el plebiscito 
constitucional del 25 de octubre de 2020, la preferencia por una 

Convención completamente electa (79%) en lugar de una mixta 
(21%), compuesta por una mitad de legisladores en ejercicio, fue 
interpretada como otra señal de desconfianza en los partidos y el 

Congreso. 
El temor a que el acuerdo de iniciar un proceso constituyen 

te fuese insuficiente para desmovilizar las manifestaciones, llevó 

aprobar dos reformas adicionales, que ampliaban el espacio de 
representación en la futura Convención Constitucional para tres 
categorías de personas: independientes, mujeres y pueblos origi 
narios. La discusión sobre crear medidas especiales para estos gru 

conoció como el «acuerdo complementario», La primera 
de estas reformas permitió a asociaciones de independientes crear 
sus propias listas electorales, sumando internamente su votación, 
como hacen los partidos, y estableció una regla de paridad de gé 
nero en la Convención (Ley 21.216, de 24 de marzo de 2020). La 
segunda reglamentó la elección de 17 escaños reservados para los 
pueblos originarios (Ley 21.298, de 23 de diciembre de 2020). 

La elección de la Convención se Ilevó a cabo el 15 y 16 de 
mayo de 2021. Solo un 43% del electorado concurrió esta vez a las 
urnas, alrededor de un millón de personas menos que en el plebis 
cito de 2020. La voluntad mayoritaria de un cambio en materia de 
derechos sociales se venía expresando por años en distintas organi 
zaciones y había sido registrada por encuestas y estudios nacionales 
e internacionales. Un momento político de efervescencia social y 
la modificación de las reglas electorales para hacer más inclusiva y 
legítima la Convención Constitucional, hicieron que este órgano 

175 



fuese distinto en varios aspectos de la institución en que se inspiró 

su diseño. Aunque la Convención se cligió a partir de los mismos 
28 distritosy con el sistema proporcional que rige para constituir 
la Cámara baja del Congreso, la paridad de género, la regla sobre 
listas de independientes y los escaños reservados para pueblos indi. 
genas hicieron de la Convención un cuerpo más diverso de lo aue 
suelen ser los espacios de representación política en el país. Por pri 

mera vez, las mujeres y los pueblos originarios estuvieron presentes 
en una proporción similar a su tasa tasa demográfica. Por otro lado, la 
integración de líderes sociales y no solo partidistas parece haber 
contribuido a una mayor diversidad de origen socioeconómico: si 
en el Congreso predominan por lo general personas formadas en 
colegios de elite, la Convención tuvo un tercio de sus integrantes 
provenientes de escuelas públicas, un tercio de las escuelas particu 
lares subvencionadas y otro de la educación privada. 

Las mujeres tuvieron un excelente desempeño electoral en la 
Convención Constitucional, gracias al mecanismo de paridad de 
género. Como obtuvieron más votos que los hombres, la correc 
ción para generar paridad benefició a más hombres que mujeres. Si 
no se hubiera aplicado, la Convención hubiera quedado formada 
por 84 mujeres y 71 hombres. Este resultado derivó directamente 
de la regla de paridad, porque forzó a las listas y partidos a llevar 
candidatas viables y darles su apoyo, en contraste con el funciona 
miento de la cuota nacional de 40% en candidaturas al Congreso 
Nacional, que se usó por primera vez en 2017, dando como resul 
tado un 23% de mujeres electas. 

Las listas de independientes obtuvieron 48 representantes, 
casi un tercio de la Convención. A ellos se sumaron 56 perso 

nas sin militancia política que compitieron al interior de las 
listas de partidos, de manera que dos tercios de la Convención 
Constitucional estuvo integrada por independientes. Compitieron 
79 de estas listas en todo el país, incluyendo a la Lista del Pueblo, 
que consiguió 24 escaños, Independientes No Neutrales, con l1, y 
Movimientos Sociales, con 8. Algunas de estas personas legaron a 
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la Convención con una agenda centrada en un tema específico, al 
que no estaban dispuestas a renunciar, pero con poco interés por 

otras materias. Esto dificultó una negociación política a partir de 
plataformas programáticas globales, como las que suclen tener los 
partidos políticos. 

La Mesa de Unidad Social buscó participar del proceso cons 
tituvente sobre todo a través de la lista Movimientos Sociales, Sin 
embargo, no obtuvo el apoyo esperado. Los liderazgos sociales más 
establecidos, en especial aquellos del movimiento sindical, fueron 
derrotados por independientes menos conocidos, muchos de ellos 
agrupados en la Lista del Pueblo'. El movimiento sindical tuvo un 
papel relevante en la Mesa de Unidad Social tras el estallido, pero 
parece haber sido castigado, al igual que los partidos que criticaba, 
en beneficio de nuevos actores del mundo social. 

Los 17 escaños reservados para pueblos originarios se presen 
taron en padrones electorales paralelos, en los que solo podían par 
ticipar miembros de los pueblos mapuche, aymara, diaguita, likan 
antay o atacameño, colla, quechua, rapa nui, chango, kawashkar 
y yagán. De un padrón total de electores indígenas de más de 1,2 
millones, solo el 23% votó por escaños reservados. El resto optó ya 
Sea por elegir convencionales no indígenas o por la abstención. Esta 
baja participación generó cuestionamientos a la representación in 
dígena en la elaboración de la propuesta de nueva Constitución. 

En términos de su distribución partidista, la Convención ex 
perimentó una notoria baja en la votación de la derecha, si se la 

compara con otras elecciones. La coalición Vamos por Chile solo 
consiguió 37 escaDos, lejos de los 52 que necesitaba para superar 

Enre los líderes sindicales que no lograron entrar a la Convención Constitu 
cional estuvieron Luis Mesina, exvicepresidente de la Central Unitaria de Trabajadores 
y cabeza de la Coordinadora No+AFP; el expresidente del Colegio de Profesores, Mario 

Aguilar: la presidenta de la Central Unitaria de Trabajadores y militante del Partido Co 
munista, Bárbara Figucroa (que compitió en la lista de partidos de izquierda), el dirigente 
del sindicato de Starbucks, Andrés Giordano; el presidente de la Federación del Sindicaro 
del Metro, Eric Campos; el presidente del Sindicato Interempresas del Supermercado Lider, Juan Moreno Gamboa, y Carlos Mena, de la Confederación Nacional de Funcio 
narios de la Salud Municipal. 
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un tercio de la Convención y poder bloquear propuestas. El parti. 
do más votado en esta lista fue la Unión Demócrata Independiente (UDI), con 17 representantes, seguido por Renovación Nacional (RN), con 15, y Evolución Política (Evópoli), con 5. Esta caída 

clectoral podría estar relacionada con la mala imagen del gobierno 
tras el estallido social de 2019 y con su dehciente manejo inicial 
de la pandemia de covid-19, en 
económica. 

especial en lo relativo a la ayuda 
La derecha no fue el único sector con un un desempeño clectoral 

peor al esperado. La Lista del Apruebo, que reunió a los parti dos de centroizquierda Democracia Cristiana (DC), Partido por a 
Democracia (PPD), Partido Radical (PR), Partido Socialista (PS), 
Partido Progresista (PRO) y Ciudadanos (CIU), solo consiguió 25 asientos. Dentro de esta lista, el mejor resultado lo obtuyo el 
PS (15 escaños), mientras el PPD obtuvo solo tres y la DC uno, 
ms el de un independiente en su lista. La baja votación de la cen 

Los grupos a la izquierda del espectro político tuvieron mejo res resultados. La lista Apruebo Dignidad, integrada por una serie de movimientos y partidos, incluyendo al Partido Comunista (PC), los partidos del Frente Amplio como Revolución Democrática (RD) y Convergencia Social (CS), entre otros, lograron 28 esca ños, superando a la centroizquierda tradicional. Estos partidos, algunos de ellos emanados del movimiento estudiantil de 2011. 
aparecieron como un recambio político y generacional en la elec ción parlamentaria de 2017, cuando el sistema proporcional que 
reemplazó al binominal les dio por primera vez la opción de acce der al Congreso. 

La inesperada correlación de fuerzas que se expresó en la 
Convención no parece atribuible exclusivamente a los cambios en el sistema clectoral derivados del acuerdo complementario. Así lo indica la elección de otras autoridades realizada en el mismo acto electoral de mayo de 2021. En gobernadores, alcaldes y concejales, 
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troizquierda, que estuvo en el poder gran parte de la postransición, parece haber sido parte de un castigo a los partidos tradicionales. 



la izquierda y la centroizquierda tuvieron buen desempeho,: 
tras que la derecha fue el sector más castigado. Por ejemplo, la mu 
nicipalidad de Santiago recayó en una candidata del PC, mientras 
que las alcaldías de Valdivia, Nuñoa, Viña del Mar y Maipú fueron 
para RD. En gobernadores, por otro lado, el mejor resultado fue 
para la coalición Unidad Constituyente, que reunía a la centroiz 
quierda tradicional (PS, PPD, PR, PDC, PRO y CIU). La derecha 
obtuvo solo una de las 16 gobernaciones: la Araucanía. 

El Rechazo y la política negativa 

En la composición de la Convención Constitucional pare 
cen haber incidido al menos tres elementos: primero, el rechazo 
a los partidos políticos tradicionales, en beneficio de los partidos 

nuevos, y especialmente de las candidaturas independientesi menoS 

asociadas a la política militante. Segundo, el castigo a la derecha en 
el gobierno por su manejo del estallido social y de la primera etapa 
de la pandemia. Y tercero, la baja al 43% de la participación par 
elegir a sus integrantes. En relación con este último punto, parece 
probable que el voto voluntario haya convocado a los grupos más 
movilizados y con preferencias fuertes, en una elección de particu 
lar complejidad por la cantidad de candidaturas y en medio de la 
pandemia, contribuyendo a sobrerrepresentar a la izquierda y a los 
movimientos sociales respecto del centro y la derecha. 

La composición de la Convención fue determinante para su 

funcionamiento y, en conjunto con una activa campaDa de des 
prestigio por parte de sus detractores, llevó al progresivo deterioro 
de su imagen pública. La fragmentación y falta de disciplina inter 
na de las listas representadas en el órgano constituyente dificulta 
ron la construcción de plataformas de negociación. Junto con la 
presencia de convencionales que concurrieron a defender materias 
especíhcas -conocidos como representantes «monotemáticos»-, 

esta distribución contribuyó a un clima que fue percibido no solo 
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desde afuera, sino también por parte de algunos convencionales como poco dialogantc. 
Un hito importante en el desprestigio de la a Convención fue la revelación, a partir de investigacioncs de prensa, de que el conven-cional de la Lista del Pueblo Rodrigo Rojas Vade no estaba enfermo de cáncer, como había afirmado al basar su campaña electoral la la Convención en el acceso a la salud. Aunque la exigencia de dos tor 

cios para aprobar normas aseguró que algunas propucstas «excéntri. cas» no lograran quedar en el texto, su sola discusión, amplificada por la prensa y las redes sociales, contribuyó también a desprestigjar al órgano. Algo parecido ocurrió con la confusión generada por I diferencia entre la mayoría simple necesaria para aprobar normas en comisiones y la mayoría calificada que se requería en el pleno. La Convención Constitucional inició su trabajo el 4 de julio de 2021 en un ambiente convulsionado. La ceremonia inaugu ral debió suspenderse varias veces debido a enfrentamientos entre 
manifestantes y la policía de Carabineros. Más tarde, sus primeras 
declaraciones tuvieron que ver con el contexto que le dio origen: se 
pidió indultar a personas presas en el estallido social y el conlicto 
mapuche. Luego, se organizaron comisiones para redactar varios 
reglamentos de funcionamiento. En octubre de 2021 se inició el 
trabajo sustantivo en siete comisiones temáticas, que realizaron 
cientos de audiencias públicas y recibieron 78 iniciativas popula 
res de norma constitucional. A mediados de febrero de 2022, las 

comisiones entregaron sus intormes y se iniciaron las votaciones 
en el pleno. Entre mayo y junio de 2022, una comisión de armo 
nización revisó los 499 artículos aprobados y redujo su número, 
que tras una nueva discusión por el pleno quedó en 388, más 57 
normas transitorias. Este texto final se entregó en una ceremonia el 
4 de julio al presidente de la República, Gabriel Boric, quien cua 

tro meses antes había reemplazado a Sebastián Piñera en el cargo. 
El texto propuesto por la Convención Constitucional mo 

difhcaba de manera drástica la concepción de Estado subsidiario 
implícita en la Constitución de 1980, al señalar a Chile como un 
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La votación sorprendió no solo por la amplia diferencia chr 
ambas opcioncs, sino por su distribución relativamente homog�-nea en las distintas zonas del país. Esto incluyó las áreas urbanas de las regiones de Santiago y Valparaíso, donde un electorado usual-

mente inclinado a la izquierda hacía presagiar mejores resultadoe 
para la opción Apruebo. ;Cómo explicar que una ciudadanía que 
se manifestó en octubre de 2020 con un rotundo 78% a favor de 
superar la Constitución de 1980 a través de un proceso constitus 
yente democrático rechazara ahora en un 62% el producto de 

proceso? Inmediatamente después del plebiscito surgieron algunas 
hipótesis preliminares que requieren aún mayor análisis a partir de 
la evidencia y la información electoral. Una de ellas es el voto de 
castigo, o el predominio de la política negativa. 
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ese 

En consonancia con los cuestionamientos a la representación 
política, distintos contextos han evidenciado una mayor inclina 
ción de los electorados a unirse para astigar ideas, propuestas o 

conglomerados políticos que para darles su respaldo. Esto es parti 
cularmente cierto respecto de consultas binarias, como un plebis 
cito. Así, en el plebiscito de octubre de 2020 la opción Aprucbo 
podría leerse cono un castigo al estado de cosas; es decir, un voto 
de rechazo a la Constitución de 1980, a la política de las últi 
mas décadas y al gobierno de Sebastián PiDera. Sin embargo, en 
el plebiscito de 2022 el voto Rechazo podría ocupar un lugar 
similar de castigo a las elites políticas, esta vez encarnadas en la 
Convención Constitucional y en el gobierno de Gabriel Boric. 
Tanto el Apruebo de 2020 como el Rechazo de 2022, a pesar de 
tener un signo político opuesto, cumplirían una función similar 

de castigo a la política y los políticos. Desde este punto de vista, 
el Rechazo de 2022 estaría lejos de ser un apoyo a la Constitución 
de 1980, y las votaciones de ambos plebiscitos no serían necesaria 
mente contradictorias. 

Un segundo elemento del análisis de los resultados apunta a la 
vinculación del proceso con el texto. La paulatina pérdida de con 
fianza en la Convención que mostraron varias encuestas se tradujO 



de manera natural en desconfianza en su propuesta. Esta situa-
ción estuvo mediada por campañas de desprestigio y una cobertura 

debates al interior de la Convención, pero también desigual de los 

se puede haber alimentado de una desconexión entre el trabajo del 
organismo y la ciudadanía 

Jn tercer elemento son los cambios en el contexto. El estallido 
y los movimientos sociales que lo precedieron parecen obedecer en 

re a una politización de la desigualdad. La justificación norma 
las diferencias en el acceso a bienes y servicios básicos por tiva de las 

la capacidad de pago como algo que obedece al nérito y el logro 
personal, y que no es por lo tanto injusto, comenzó a debilitarse. 

E cuestionamiento a esa premisa vinculó la desigualdad con los 
wabusos» del mercado, especialmente tratándose de bienes y servi 
cios necesarios para una vida digna. No obstante, la percepción de 
iniusticia que podría haberle dado fuerza al estallido habría pasado 

segundo plano con el aumento de la inseguridad pública y la 
crisis económica que se desató en 2020 por la pandemia. 
a un 

La crisis de seguridad pública tiene varios componentes: por 
un lado, se nutre de un aprovechamiento de las protestas del es 
tallido social para realizar saqueos, quemas y otros delitos, que 
terminaron generando una asociación de las demandas sociales 

con la delincuencia ante la opinión pública. Por el otro, una grave 
crisis en Carabineros, agudizada por escándalos de corrupción y 
de montaje de evidencia falsa, y primordialmente por las graves 
violaciones de derechos humanos durante el estallido. Al aumento 
de la inseguridad pública se sumó la económica, tras varios meses 

de cuarentenas y pérdidas de empleo por la pandemia, y más tarde 
con el aumento de los precios de combustibles y otros productos 
por la guerra entre Rusia y Ucrania y el alza de la inflación, debida 
en parte al aumento del gasto público por transferencias directas 
para enfrentar la crisis de la pandemia y a la autorización del retiro 
anticipado de fondos previsionales. 

La crisis migratoria, sobre todo en el norte del país, el au 
mento de la frecuencia y violencia de los atentados perpetrados 
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por grupos armados, en ocasiones asociados con la causa mapu-che en el sur, y algunos discursos en la Convención que parecian 
poner en riesgo formas tradicionales de vida contribuyeron a la 
reacción conservadora. Esto llevó al candidato de la ultraderecha José Antonio Kast a obtener la primera mayoría relativa en Ja nr 

vuelta de la elección presidencial en noviembre de mera 2021, con 
28% de los votos. En segunda vuelta, con una elección polarizada 
políticamnente y un aumento de la participación electoral desde el 
47% en primera vuelta al 56%, Gabriel Boric se impuso con el 
56% de los votos. 

la pri 

Junto con el triunfo de Kast en primera vuelta, en noviem 
bre de 2021 se escogió un Congreso para el periodo 2022-2026 
de composición muy distinta a la Convención. La coalición de 
derecha Chile Vamos obtuvo las mayores votaciones en ambas cá 
maras'. Tras el triunfo del Rechazo en el plebiscito de septiembre 
de 2022, la discusión constitucional regresó a los partidos y espe 
cialmente al Congreso. De acuerdo con la reforma que habilitó 
el proceso, «si la cuestión planteada a la ciudadanía en el plebis 

cito ratificatorio fuere rechazada, continuará vigente la presente 
Constitución» (art. 142). 

Tercer intento: el Consejo Constitucional 

Tras el fracaso del proceso constituyente de 2022, un nuevo 
acuerdo de los partidos políticos buscó dar respuesta a la crisis 

de legitimidad de la Constitución de 1980 y su expresión en el 

3 En el Senado, compuesto por 50 representantes, la derecha logró 25 escaños, 
24 de ellos pertenecientes a la coalición Chile Vamos (RN, UDI y Evópoli) y uno del 
Partido Republicano. Seis senadores fueron elegidos fuera de coalición: cinco del PDC 
y un independiente. El oficialismo obtuvo 19 asientos: 13 para cl grupo Socialismo De 

mocrático, integrado por el PS y el PPD, y seis para Apruebo Dignidad. En la Cámara, 
en tanto, de 155 integrantes la derecha obtuvo 65: 52 de Chile Vam0s y 13 republicanos. 
61 fueron para los partidos de gobierno: 24 de Socialismo Democrático y 37 de Apruebo 
Dignidad. Fuera de coalición entraron 29 representantes, incluidos nueve independien 
tes, nueve del Partido de la Gente y ocho del PDC. 
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plebiscito de octubre de 2020, donde un 78%o dijo querer recm-
plazar la Carta Fundamental. La campaña electoral contra la pro-
puesta de la Convención Constitucional no proponía mantener la 

antigua Constitución, sino que tildaba la propuesta de extrema y 
divisiva, reclamando el espacio para elaborar una mejor, «una que 
nos una>. El nuevo esfuerzo estuvo marcado por el fortalecimien 
to de la derecha, tanto a partir de su repunte clectoral en las parla 
mentarias de noviembre de 2021 como del rechazo a la propuesta 
de la Convención en 2022. Aunque la derecha se había opuesto 
al cambio constitucional en el pasado, la pérdida de legitimidad 
de la Constitución tras el estallido social y un compronmiso de 

campaña de «rechazar para reformar, levaron al nuevo proceso. 
Mientras algunos sectores de la derecha se mantuvieron firmes en 
su apoyo a la Constitución vigente, los partidos de Chile Vamos 
parecieron ver en un cambio constitucional moderado una mejor 
forma de generar estabilidad. 

Las negociaciones duraron casi cien días, y finalmente el 12 de 
diciembre de 2022 se firmó el «Acuerdo por Chile». El documen 
to, de cinco páginas, incluyó negociaciones previas que establecían 
doce bordes o «bases constitucionales» que no podrían ser modi 
ficados, y señaló las instituciones y procedimientos para el nuevo 
proceso. Estos bordes incluyeron la definición del país Com0 un 
«Estado social y democrático de derecho ...J que promueve el 
desarrollo progresivo de los derechos sociales, con sujeción al prin 
cipio de responsabilidad fiscal, y a través de instituciones estatales 
Y privadas» (punto 5). El itinerario del nuevo proceso quedó con 
sagrado en una reforma constitucional aprobada por el Congreso a 
Comienzos de 2023 (Ley 21.533, de 17 de enero de 2023). 

El nuevo proceso constituyente se convirtió en varios sentidos 
en la imagen espejo de su predecesor. Tras el triunfo del Rechazo, 
el debate quedó circunscrito a los partidos en el Congreso. Para 
no redactar el texto desde de una «hoja en blanco», como la vez 
anterior, se nombró una comisión de 24 expertos designados por 
1os partidos en el Congreso, que sesionaron entre marzo y mayo 
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de 2023 y propusieron un anteproyecto de nueva Constitución 
El 7 de mayo de 2023 se realizó una clección nacional para cleyir 

50 integrantes al Conscjo Constitucional, órgano encargado de 
revisar y enmendar la propucsta experta. La regla electoral base fue 
la senatorial, esta vez sin normas espcciales para los independientes 
y con una para pueblos indígenas proporcional a la participación 

electoral, que resultó en un solo representante electo. La única nor 
ma especial de inclusión que se mantuvo del proceso anterior fue 
la paridad de género. 

Las elecciones del Consejo Constitucional el7 de mayo de 
2022 dieron un éxito abrumador al Partido Republicano, de ex 
trema derecha. Esta vez, las campañas electorales despertaron poco 
interés y se centraron más en temas de coyuntura que en el debate 
constitucional, prometiendo seguridad y orden público, la defensa 
de las tradiciones o el apoyo a la policía". 

El acuerdo de diciembre de 2022 estableció que el Consejo 
Constitucional podría modificar entre junio y octubre de 2023 la 
propuesta de la Comisión Experta. Sus decisiones se adoptarían 
por tres quintos, lo que dio al Partido Republicano los votos suf 
cientes para bloquear cualquier propuesta de cambio. En alianza 
con la coalición tradicional de derecha, ese sector podría aprobar 
cualquier cambio sin necesidad de negociar con sus oponentes. La 
fecha para la entrega de la nueva propuesta constitucional quedó 
establecida para noviembre de 2023, y un nuevo plebiscito ratifi 
catorio para el 17 de diciembre de ese año. Adicionalmente, entre 
el 7 de junio y el 7 de julio se levó a cabo un proceso participativo 
coordinado por más de 40 universidades de todo el pais, y que 
incluyó la presentación de 31 iniciativas populares de enmienda 
constitucional. Aunque gestionado de manera eficiente, el proceso 
no pudo revertir el bajo interés ciudadano en el mismo. 

El Partido Republicano obruvo 23 escaños (35%), mientras que la tradicional 
coalición de derecha obtuvo 1l escaños (21%). La izquierda, aliada ahora con el Partido 
Socialista, alcanzó 16 escaños (29%), mientras que los partidos más centristas de la 
ex Concertación -Partido Demócrata Cristiano, Partido por la Democracia y Partido 
Radical- no obtuvieron ningún escaño. 

186 



187 

Pro
me

dio
. E

l 

Co
nse

jo,
 a su

 
vez, 

res
ultó

 

dem
asi

ado
 a la

 
der

ech
a. Par

ece
 

deb
ers

e en
 

par
te 

a 
que 

esta
ba 

a la
 

izq
uie

rda
 del 

ele
cto

rad
o 

to. E
l 

rec
haz

o de
 

la
 

pro
pu

est
a de

 
la

 
Co

nv
en

ció
n 

Co
ns

titu
cio

na
l clec

to en
 

202
3 

corr
e el

 
mis

mo
 

pel
igro

 en
 

un
 

sen
tido

 

pol
itic

o 

opu
es 

Co
nv

enc
ión

 

Co
ns

titu
cio

na
l de

 
202

1, la
 

com
po

sic
ión

 del 
Co

nse
jo 

ber 
so

bre
int

erp
ret

ad
o e

l 

ma
nda

to 

ref
orm

ista
 tras las 

ele
cci

on
es 

a la
 

goc
iaci

ón 

y 
diá

log
o. Sin 

em
bar

go,
 asi 

com
o la

 
izq

uie
rda

 

pare
ce ha

 

ext
rem

a 

der
ech

a de
 

leg
ar al

 
go

bie
rno

, al
 

mo
stra

r 

cap
aci

dad
 de

 
ne

 ses. E
l 

éxi
to en

 
este

 
esf

uer
zo 

pod
ría 

au
me

nta
r las 

po
sib

ilid
ad

es de
 

la
 

cam
bia

r una 

Co
ns

titu
ció

n que ha
 

rep
res

en
tad

o sus 
val

ore
s e 

int
ere

 

Le
cc

ion
es de

 
una 

cri
sis

 

co
ns

tit
uc

io
na

l 

der
ech

a la
 

carta
 

aun 

ant
es de

 
co

no
ce

rse
 el

 
bo

rra
do

r 

fin
al.

 nib
lic

a se
 

tor
na

ba
 

cad
a vez más 

adv
ers

o 

a 
apr

ob
ar un

 
nue

vo tex
to 

la
 

pro
pia 

Co
nst

itu
ció

n 

ori
gin

al. Por otro
 

lado
, el

 
clim

a de
 

opi
nió

n 

D
e 

ap
rob

ars
e, esta

s 

res
ult

arí
an

 en
 

un
 

tex
to más 

co
ns

erv
ad

or que núm
ero

 de
 

esc
año

s por 
dis

trit
o en

 
las 

ele
cci

on
es 

pa
rla

me
nta

ria
s. 

ed
 

der
ech

o a 
hue

lga
, 

elim
ina

r la
 

par
ida

d de
 

gén
ero

 y 
red

uci
r el

 

edu
cac

ión
 de

 
los 

hijo
s sin 

inj
ere

nc
ia 

est
ata

l, 

nor
ma

s para
 

de
bil

ita
r 

los 
fon

dos
 de

 
pen

sio
nes

, la
 

libe
rtad

 de
 

los 
pad

res para
 

eleg
ir la

 

co
nst

itu
cio

na
l para
 

eleg
ir el

 
rég

ime
n de

 
salu

d, el
 

der
ech

o 

a 
her

eda
r 

E
I 

bo
rra

do
r de

 
la

 
Co

mi
sió

n 

Ex
per

ta 

rec
ibió

 m
á de
 

mil pro 

cha, 
y 

esp
eci

alm
ent

e del 
Par

tido
 

Re
pub

lica
no,

 la
 

res
pon

sab
ilid

ad de
 mad
o 

ins
titu

cio
na

l, 

pa
rad

óji
ca

me
nte

 

que
dó en

 
man

os de
 

la
 

dere 

ma
yor

 

pr
ote

cc
ión

 

soc
ial 

e 
inc

lus
ión

 

ob
sta

cu
liz

ad
as

 por este
 

ent
ra inc

lui
da la

 
Co

ns
titu

ció
n de

 
198

0. Tras
 

déc
ada

s de
 

dem
and

as por cio
nal

: el
 

leg
ado

 de
 

ile
git

im
ida

d de
 

los 
enc

lav
es de

 
la

 
dic

tad
ura

, 

rep
res

en
tat

iva
s en

 
el

 
mu

ndo
 

tien
en en

 
Ch

ile un
 

co
mp

on
en

te adi 

Los 
ser

ios
 

pro
ble

ma
s que 

en
fre

nta
n hoy 

mu
cha

s 

de
mo

cra
cia

s 

al
 de
 

1980
. L

a 

pro
pus

o 

agr
ega

r 
pro

yec
to 

lib
ert

ad 

su
bs

idi
ari

o 

con
solid

aría
n e

l 
Estad

o más allá
 de

 
lo

 
est

ab
lec

ido
 en

 
la

 

enm
ien

da por 
par

te del 

Co
nse

jo, 

puesta
s d

e 

inc
lui

das
 

algu
nas

 que 



188
 

no
 

cam
bie

 de
 

sig
no

. 

de
 

una 

po
líti

ca
 

ne
ga

tiv
a que no

 

pod
rá sali

r de
 

la
 

tra
mp

a 

mi
en

tra
s 

y 
re

sta
bl

ec
er

 el
 

vín
cu

lo 

ent
re 

so
cie

da
d 

e 
in

sti
tu

ci
on

es
 es

 
el

 
dil

em
a pla
net

a. 

Re
co

mp
on

er 

la
 

cap
aci

da
d de

 
lev

ant
ar 

pro
ye

cto
s 

col
ect

ivo
s 

ven 

di
sta

nc
iar

se
 las 

esf
era

s 

po
líti

ca
 y 

soc
ial en

 
dis

tin
tos

 

rin
co

ne
s del 

no
 

for
ma

 

par
te de

 
la

 
cri

sis
 

co
nt

em
po

rá
ne

a de
 

las 
de

m
oc

rac
ias

, que 

pla
taf

or
ma

s 

co
lec

tiv
as de

 
acc

ión
 en

 
el

 
ám

bit
o 

pú
bli

co
. E

l 
fen

óm
e 

po
liti

co
, Y

 

par
ece

 

afe
cta

r a 
qu

ien
qu

ier
a que haya

 

int
en

tad
o 

lev
ant

ar 

de
 

una 

sal
ida

 

de
m

oc
rá

tic
a, sea que 

la
 

de
sc

on
fia

nz
a no

 
tien

e 

col
or 

pri
nc

ipa
l 

lec
ció

n de
 

este
 

pro
ces

o, 

y el
 

des
afi

o para
 la

 
co

ns
tru

cc
ión

 

dor
a en

 
la

 
ele

cc
ión

 del 
Co

ns
ejo

 

Co
ns

tit
uc

io
na

l el
 

202
3. Tal vez la

 

la
 

de
rec

ha
 

tra
di

ci
on

al
 a 

ma
no

s de
 

una 

ex
tre

ma
 

de
rec

ha
 

im
pu

gn
a ele

cc
ión

 de
 

la
 

Co
nv

en
ció

n 

Co
ns

tit
uc

io
na

l el
 

202
1, 

y la
 

de
rro

ta de
 

m
ov

im
ie

nt
o 

so
cia

l en
 

ma
no

s de
 

nu
ev

os
 

ac
tor

es
 y 

ag
en

da
s en

 
la

 

lo
 

señ
ala

 la
 

de
rro

ta de
 

líd
ere

s del 

mu
nd

o 

sin
di

ca
l al

 
in

ter
io

r del 

co
nc

ita
r 

res
pa

ldo
 

para
 

pro
ye

cto
s 

po
líti

co
s de

 
cu

alq
uie

r 

sig
no.

 Así 

la
 

di
ct

ad
ur

a.
 

con 

ref
orm

as 

mí
nim

as,
 el

 
mo

de
lo 

soc
ial

 y 
po

líti
co

 

es
tab

lec
ido

 por 

co
ns

tit
uc

io
na

l 

co
ntr

ola
do

 por la
 

de
rec

ha
 

ter
mi

na
ría

 

leg
itim

an
do

, 

da, 
se

cto
res

 

rea
cio

s al
 

nu
evo

 

pro
ce

so
 

ar
gu

m
en

ta
ro

n que un
 

cam
bio

 

de
nu

nc
ian

do
 que 

est
aba

 

co
op

tad
o por las 

eli
tes

. 

De
sde

 la
 

izq
uie

r 

que 

alg
un

as 

or
ga

niz
ac

ion
es

 

soc
ial

es 

cu
es

tio
na

ro
n su

 
leg

itim
ida

d, 

por otro
 

lad
o, 

ap
oy

aro
n 

fo
rm

alm
en

te 

el
 

pro
ce

so
. Se

 
pue

de dec
ir 

era 
ne

ce
sar

io 

cam
bia

r la
 

Co
ns

tit
uc

ió
n. Los 

pa
rtid

os
 de

 
izq

uie
rda

, Ch
ile»

 

firm
ad

o por la
 

de
rec

ha
 

tra
dic

ion
al,

 

arg
um

en
tan

do
 que no

 

Pa
rtid

o de
 

la
 

Ge
nte

, 

rec
ha

za
ron

 

ex
plí

cit
am

en
te 

el
 

«A
cue

rdo
 por pa
rtid

os de
 

de
rec

ha
 

nac
ido

s en
 

201
9, el

 
Pa

rtid
o 

Re
pu

bli
ca

no
 y el

 

co
ns

er
va

do
r 

ali
m

en
tó

 el
 

rec
ha

zo
 a la

 
Co

nv
en

ci
ón

 y su
 

tex
to.

 

Dos 

y de
 

co
nte

xto
 

in
se

gu
rid

ad
 

ciu
da

da
na

 

cri
sis

 

ec
on

óm
ica

, un
 

giro
 

Tra
s el

 
es

tal
lid

o 

soc
ial

 de
 

20
19

, 

ca
nd

id
at

ur
as

 

ind
ep

en
die

n 

del 

pro
ce

so
. E

l 
vot

o de
 

ca
sti

go
 

sup
era

 con 

cre
ces

 la
 

ca
pa

cid
ad

 de
 L

a 
po

líti
ca

 

ne
ga

tiv
a 

o 
de

sti
tuy

en
te ha

 
ma

rca
do

 

am
bas

 

eta
pas

 

pa
rti

cu
lar

me
nte

 a
 

trav
és de

 
la

 
E

n 
un

 és
 

de
 

la
 

Co
nv

en
ció

n 

Co
ns

tit
uc

io
na

l. 

de
 

mo
vim

ien
tos

 
so

cia
les

 tes 
ir

ru
m

pi
er

on
 

y 

la
 

en
 

are
na 

po
liti

ca
, 



de la recepción de la cultura e ideas políticas gricgas y romanas en 
la historia intelectual y del pensamiento politico iberoamericano. Es 
autora del libro El imaginario clásico de la república en Chile: griegos, 
romanos y letrados (Editorial Universitaria, 2023). Actualmente de 
sarrolla un proyecto de investigación sobre la función política del 
concepto de buen gusto neoclásico en Hispanoamérica. 

Claudia Heiss Bendersky es profesora asistente de la Facultad de Go 
bierno de la Universidad de Chile. Es doctora en Ciencia Politica por 
la New School for Social Research, magister por Columbia University 
y periodista por la Universidad de Chile. Becaria de investigación en 

American University en 2023, es investigadora adjunta del Centro 
de Estudios de Conflicto y Cohesión Social (COES) y del Núcleo 
Milenio para el Estudio de la Política, Opinión Pública y Medios en 
Chile (MEPOP). Expresidenta de la Asociación Chilena de Ciencia 
Política (2012-2014), consejera de Comunidad Mujer y miembro de 
la Red de Politólogas, ha publicado el libro ;Por qué necesitamos una 
nueva Constitnción? (Aguilar, 2020), capítulos de libro y artículos 
sobre constitucionalismo y política chilena en Journal of Democrac 
yConstellations, Revista de Ciencia Politica y Latin American Politics 
and Society, entre otros. Estuvo a cargo de las audiencias públicas en 
la Secretaría de Participación Ciudadana del proceso constituyente 
en 2023. 

Miriam Jerade es profesora asistente del Departamento de Filosofia de la 
Facultad de Artes Liberales de la Universidad Adolfo Ibáñez (Chile) 
y doctora en Filosofia por la Sorbona París IV (Francia). Durante 
el año 2015 obtuvo un contrato de investigación en el Katz Center 
for Advanced Judaic Studies de la University of Pennsylvania. Ha 
publicado Violencia. Una lectura desde la deconstrucción de Jacques 
Derrida (Metales Pesados, 2018) y cocditó el libro Pensar atras» 
Derrida (Akal, 2022). Ha publicado artículos en revistas de investiga 

ción sobre pensamiento judío, antisemitismo y flosofia de lenguaje. 
Actualmente dirige un proyecto de investigación Fondecyt Regular 
sobre injusticia hermenéutica y ontología social. 

Miguel Ruiz Stull es profesor de la Facultad de Arte de la Universidad 
de Chile y doctor en Filosofia de la Universidad de Chile. Investiga 
el vitalismo en filosofia y teorías de la experiencia, en particular en 

197 


